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Las máquinas de vapor. 
¿Sabéis cuanto, representa la má­

quina de vtipor eu I& fortuna do 
Francia? 
. M. de Joviile detnostró en 1878 
que la fuerza total de Lis n)áquinas 
de vupor ernple-adas en aquel país se 
eleva á 1 500.000 Cíibriilos vapor. Si 
se admite que un cibillo-vapor h i ­
ce un trabcijo equivalente al de 20 
hombrt'S, ob'igados á descansar 
mientras la máquina trabaja siem­
pre, se vé que estas represi^ntan 30 
millones de obreros añadidos á los 
15 que tiene Fiancia. 

Apesar de eslo lonsideran los in­
teligentes que L'S preciso perfeccio-
nartus más todavía, h»cer más fácil 
su empleo y más seguro. cDebemos 
enseñar, dice on sabio moderno á 
nuestros maquinistas y «justadores 
los piÍQcipiosejt:p«icJales que deben 
pjesidirá la coi struoción. La cien-
cía nos ayuda, y nos ayudaiá más 
cada vez.:» 

Elilustie doctor WillianiSi£mfias, 
,A{|«iDiidopor la Soci«did áe iiig<n¡e-
ros civiles de Fr«in< ¿a á {^residir las 
sesiones visitas instituidas en la ex-
pofcicido de electricidad, ha dicho 
que la máquina de vapor no será ja» 
más reerapluzada en los grandes ca­
minos de hierro por el motor eléj* 
(rico. La fuer^ eléctiica se podrá 
aplicar ^oldmouteá los tramvias y á 
los caminos vecinules. 

En U trasmi&ióii de la fuerza mo 
triz por la electricidad hay neccsa--
Ilamente una pérdidü que M Sie* 
mens evalúi en 50 por 100. Este 
resultado no tiene nud > de tivorabie 
porque esos 50 por 100 no represen­
tan soiitmente lo que se pierde eu la 
máquina eléstrica misma, sino tam­
bién el conjunto de todo lo que se 
pierde en la trasmisión. 

Sí se quieriB trasmitir una fuerza 
motriKpor el agua ó por «I aire com-
pf'imiéo, es preciso someterse, en 
general, por lo méoos á la misma 
pérdida de 50 por 100; pero la tras­
misión electriútr presenta la-ventaja 
de que la pérdida safiida no depen­
de de la distancia. 

Se puede muy bien propagar una 
'fueizaeléctiica á una distancia de 
10 á 20 kilómetros, á través de un 
conductor de cierta importancia, 
sin aumentar lus pérdidas; y üde-
más el hilo eléctrico que sirve de 
trasmisión es muy barato en com­
paración con los tubos hidráulicos 
ó ¡08 tubo^de aire. , 

M. Siemens, h i referido utíaap i-
cación que acaba de hacer en su ca­
sa de campo de I giiterra. Tiene co 
mo motor central una máquina de 
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vapor que, con la ayuda del» eie-
trinidad, pone en movimitiato o'.ris 
máquinas especiales encatgad>is en 
diferentes puntos de 1Ü granj i de 
cortar madera, heno,y desatíaragua. 
Todo esto sehacesin pensar en ello, 
por decirlo asi. Bast* un solo hom­
bre, que al mismo tiempo ^e ocupa 

^ de los caba-'los y de los cuidados de 
la casa. M. Siemens quema mucho 
méoos carbón que si pusiera por to­
das piites pequeñas máquinas de 
vaporpara ejecutar el trab.ijo, y rea­
liza una gran economía. 

Como se vé, hay un Ijrgo Ccirnino 
que andiir en esta vía abiiiti á los 
ingenieros, Pero es preLÍí>o un pri­
mer capital para poder prcgr. sir. 
Solo- por la constan.;i>i de las i-joas 
y por la perpetuidad de h f.milla 
agrícola en un mismo sitio puede 
aumentar su fortunj pOi;o á poco, 
efectuándose la tr^formación con 
gran beneficio para los pueblos y pa 
ra los mismos cultivadores. 

Producción del trigo 
en Francia. 

Lavoisier estimiba en 1790 la ren 
ta producid! por la tierra en 1,200 
millones En 1815 llegó 1,500 y en 
1874 según his estadísticas oficiales 
subió á 2,750 mil ones, más del do 
ble de I790.-Est«feecho debe hacer 
que se mire el porvenir con gran 
confianza, sobre todo cuando se vé 
seguirla misma piogresión l i ali­
mentación media. 

Francia consumió en 1825 cua­
renta y seis millone-s de hectolitros 
de trigo; en 1876 setenta y siete; en 
1880, con menos población, óchenla 
y cuatro. El pan de trigo ha reem­
plazado, pues, pn el consumo corrien 
te á la Cebada, la avena, las casta­
ñas, al maiz y los otros aliaientos 
inferiores. 

Apesar de todas las quejas, de to­
das las siniestras profecí is, Fruncía 
camina visiblemente hacia una ci­
vilización más suave, m^jor equili­
brada, misf jvorablrf p;ira todos; No 
por que las máquinis hiyan v.;nido 
á ayud;ir al hombre se debe quedar 
este hecho una máquina, sino ser 
dueño |:#«!jÉi*9,44;,^>»iP^P iofe( ior, 
cuyas maravillas sín'ÓíesvanQLeíle,de 
dencontiibui á alentarle. 

Sapos y ranas. 
Los sapoi arrojan un líquido co­

rrosivo á un metro y á veces á ma­
yor distancia, cuando se les irrita; 
este liquido produce sobre la piel 
humana una afección que tarda mu 
cho en curarse. Si toca á los pjos, sus 
coosecuencias, pueden ser más gra­
ves ocasionando á veces hasta la ce 
güera. 

El simple contacto de estos aní­
males es peligroso; resulta porejem-
pKdeesperieneiasIleVddasácabopor 
M, Paul Beit, que las que se encuen 
irein sobre la piel dtl snpo y hast» 
de Li rana encierran un verdadero 
Veneno. 

S-' •,;e ' generalmente que la rma 
- [• )í"'.oaipl> tü inofensiva, y no obs 

?'.lii--; *̂- han prod-adiio algunos ca-
s'sos'ilü vijleiil is oftalíniJS p jr el con 
f t i t lo de ios dedos sobre la conjun­

tiva dcspuós de h.ibar tocado el cuer­
po de una ran<i. 

jl Ahor.ibien, Pdul Bert, rascando 
'^ la piel del cuello, muy abundante de 

glándulas en la rana, báraeogíio un 
líquido, delcuil um gota,inyr;ülada 
'á ungordon ha b.istado pira matar­
lo entre eit)antosas convulsiones. 
- E\ mismo espi-iimento llevado á 
Cabo s b^e la rana misma, ha diter-
min-ido un lin semejante, aunque no 
con t mt i r.'pidez. 

SJIÚ, pues, muy conveniente abs­
tenerse de'locur directamente á los 
anim.i!e-> b.itr.u;i)s y reptiles, y so­
bre toílo evitir que los íoquen los 
r.'iños. 

La secta de los cuáqueros. 
Fuud ida esta seda en el siglo XVII 

por ti zapatero Jorge Ftíx, se man­
tiene tod ivia en el R ¡no Unido. 

'S'gunel resumen anuil [jublica-
do p ir la Sociedad, el número de 
sectarios se eleva hoy -en Inglaterra 
y e! p.is de Gales á 14,441, En 1875 
so'o contaba la secta 14,253, 

En los Estados Unidos de Araéri-
7.ca exiíttío eu «1 «ño últímo 98,560 
cuáqueros, establecidos en el Delaí-
vare, Nueva Jersey, Rhode-Ysland, 
Caioiina del Norte y la Pensilvanij. 
Su Francia se encuei.tran un ciento 
^e cuaqueíos, y eo la Escaudinavij 
:1,000. 

Loá cu iqueros conservan, sin al-
teriición su espíritu de igualdad y 
sus íeorijs sociah s y humanitarias. 
Rechazín si-mpre el servicio de iíis 
armasen los países en donde viven, 
dtsignjn los meses y los dias pur 
números de orden, no se descubren 
delante de nadie, no usan las pala­
bras, señor, señora, y tutean hasta á 
los principes. 

Es de not,ir que la longevidad es 
muy grande entre ellos. Su morta­
lidad se calcüi.i en 18 por 1000. 

Curiosidad histórica. 
Hó uquí una bien c;strañ.» sobro el 

abuelo <Jei BOiUilíeyÓdíi^r, de Suc-
giáf él aíortunado gerieVai' Bernado 

. tte, que fué colocado por Napoleón 
.fcobre el tr'ono de Escandinavij, 
siendo el único do los reyes por el 
conquistador que haya ^conservado 
la corona para si y para sus descen­
dientes. 
"Üabia estado varias veces^'enfer-

ra¡o sin haber querido permitir que 
se le sacase sangre, á posar de que 
el médico de la corte, discípulo del 
doctor Sangredo, le repitiese muy 
á menudo que una sangría era indis­
pensable á su salud. 

ündia que Bi:rnadotta se encon­
traba gravemente enfermo, declaró 
el médico que no respondía de .su 
vida si no tonseniiaen que se le hi­
ciere una sangría. 

—Consiento dijo el rey,—pero de­
béis primeramente jurar por vues­
tro honor que no revelareis jajnás 
á nadie lo que veréis en mi brazo. 

El doctor admirado jurd. Enton­
ces, satisfecho Bernodotte, regían* 
gósa la manga de la camina, déaQtt- . 
brió uu magnífico dibujó coi|)0 los ' 
que acostumbran á gral)§rsé4p una > 
manera indeleble en, la pi^l tóssoi^ ..' 
dados y marinaros europeos qiie re< 
presentaba un gorro frigio, engala* V 
nado con las palabras, (¡Muerto á los 
reye.-!» 

¡Cuan lejos estaba el soldado Ber-
nadotte cuando mandó grabar esas .. 
palabras regicidas en su brazo que y 
llegaría él á ser reyl 
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CRÓNICA 

La carrera qua seguirá la proce 
sión de mañana miércoles, que sa 
drá á lis 5 de la tard» de la iglesia 
de Ntra. Sra. de Gracia, e& U sígulen 
te: calles de S. Miguel, Aire, Osuna, 
Mayor, Plaza de S! ^émiikn, Hoa 
da. Balcones Azules, Iga^oio' Ggrcia» -
Pl iza y calle de S. Franciscfii, |*̂ U5a /, 
de S. Gioiés, catU de Cutt^f^,S^]¿>s, 
Aire, San Miguel, eotráníá^en U '>" 
iglesia de Ntra. Sra.. de Grafía,'' \i 

El sábado próximo tendrá lugar 
en el Teatra Principal el cTel^utde 
It CQm|iañia de zar2áélii,q^''.«íit de 
actuar en éí, áurvnté 'la pá^CQa de 
Rssurrebci^n. La primara faaclóa 
será seguramente la preciosa zarxite 
la «Las dos Princesas.» 

S gun dice un periódico ^ t r a a -
jero, en la antigüedad el vino ¿orma 
ba una masi sólida cortadaá peda­
zos, '' •'' 

Eu el último concurso internacio­
nal de vinos que se ha veriQoadoen 
Milán, fué expuesto un vino <s¿Udo>' 
una especie de extracto de vi^o;^ 

A sólo efecto de poner un trozo ea 
un recipiente de aguaquedabudon-' 
vertido en un vino generoso, Ir-áiíoQ 
de gUBSW^ftíabofiflítpeütO;-;'' -;>' /.' 

Esta éki-racto es un escelente áes-
cobrimiento para aprovisioóarilas 
(ropas en camp iña y á IÓ3 baqdes 
que verifican largos viajes. 

. « M • — — 

Siguen á ciencia y paciencia de ia s 
agentes de la autoridad, apesar de 
las prohibiciunes del bando de buen 
gobierno, algunos vecinos, ejercien-
dosuindu%irla al aire libre moles­
tando al transeúnte que ve U acora 
interceptada, y tiene que echar por 
el arroyo. 

Asegulda, insertamos la lista jde 
ja compañía liríco dramátícti; i|u e 
ba de actuar durante líi. Pásieiií..de 
resurrección en nuestro teatro prin­
cipal, repertorio qtte se proponen 
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